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			LA BOLSA O LA VIDA

			EL CORONAVIRUS QUE DESNUDÓ Y CAMBIÓ LA SOCIEDAD

			Rosa María Artal

			Un virus nos ha trastocado la vida provocando un número insoportable de víctimas y la primera paralización global de la economía. La amenaza no ha terminado. La pandemia sube y baja olas en surfing constante, hasta que logren controlarla las vacunas, la ciencia germen de razón y la voluntad de equidad y eficacia en su aplicación.

			Esta crisis ha demostrado los fallos del sistema y que no se han resuelto, ni siquiera para evitar el colapso sanitario en cada recaída. Desde el principio se planteó lo inasumible: no detener nuestra forma de vida significaba muerte, pero tampoco se podía parar por mucho tiempo la economía. «Salvar el verano» y luego «salvar» las fiestas del consumo han demostrado que no hay disyuntiva: la bolsa ha de ser vida.

			España unió a la emergencia sanitaria el virus de la agresiva oposición política contra el primer gobierno progresista en décadas. Apoyada por un brazo mediático que ha dejado páginas sonrojantes para la historia del periodismo. Un clima que no ayuda al sosiego social.

			La periodista Rosa María Artal narra la historia del coronavirus, la de España en ese año largo que se ancla en errores no subsanados, la de un mundo guiado por directrices insolidarias que acentúa su deriva, la de la gente en primer plano. Una historia llena de datos, cifras, balances, pero sobre todo humana, plena de emociones, silencios y gritos. De planteamientos vitales. Con la advertencia de mantenerse alerta para no aceptar otra prioridad que salud y vida.
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						«Una historia humana también, llena de emociones, silencios y gritos. De planteamientos vitales. Han cambiado costumbres, prioridades. Hemos descubierto de cuántas cosas que parecían indispensables podíamos prescindir. Hasta concluir, la mayoría, que de lo único que no podía privarse era de los abrazos, del roce de las manos y los labios. Del afecto y la colaboración. […]. Hay algo prácticamente seguro: nada volverá a ser lo mismo. O peor o mejor. Seguir igual sería en sí una regresión.»
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						Ninguna persona es una isla;
						la muerte de cualquiera me afecta,
						porque me encuentro unido a toda la humanidad;
						por eso, nunca preguntes
						por quién doblan las campanas;
						doblan por ti.
					

				

				JOHN DONNE (1572-1631), 
«Por quién doblan las campanas»

			

			Doblan por cuantas personas esenciales hemos perdido, pero tañen en intenso aplauso por los que nos asisten para enfrentar la pesada carga de la pandemia. Gracias por el esfuerzo y la vocación que nunca debieron exigir tantos sacrificios.

			Gracias a los amigos, compañeros y aún desconocidos que han inspirado ideas para buscar razones, fuerza y consuelo. Voces del conocimiento y de periodistas auténticos transitan este libro demostrando que ni mucho menos está todo perdido.

			Y a cuantos leáis esta crónica de un tiempo que lo cambió todo y que, con la ayuda de los demócratas, no volverá a ser un remiendo que mantenga las patologías previas del sistema. Para vivir en salud integral. Para saber que lo primero son las personas. Para, con lucidez y a pesar de los tropiezos, no tener miedo. Para apostar por la vida y por saber vivirla.

		

	
		
			El virus que nos atropelló de improviso

			Puede que quien mejor haya descrito el impacto emocional del coronavirus en esta sociedad haya sido un niño de 9 años en respuesta a The Washington Post: «Es como si vas a cruzar una calle, miras con cuidado a ambos lados y, de repente, te atropella un submarino», concretó en una frase el pequeño Clarke Smith en diciembre de 2020. Y desde luego ese submarino, cargado de misiles, nos dio de lleno desnudando cuanto somos. Se han remarcado fallos y aciertos previos, mientras la vida se desangraba en víctimas. Tanto en la salud como en la economía. El submarino en explosión lo lanzó todo por los aires y los restos no se van reasentando siempre como exigiría la lógica. Un reto al que queda mucho por lograr.

			Nadie lo vio venir, por más que hayan aparecido múltiples profetas del pasado. Sí hubo, por supuesto, informes genéricos de organizaciones internacionales, la OMS incluida, sobre la posibilidad de una pandemia, algo nunca descartable. El hecho es que un simple virus ha desbaratado a la sociedad mundial como nunca logró hacerlo, en profundidad y extensión, ningún arma premeditada. Esto no iba bien y se ha demostrado con creces, de la forma más atroz. Si se han derrumbado buena parte de nuestros esquemas es porque —como los infectados más graves— padecían patologías previas. Y fue tanto más virulento, cuanto mayor era la debilidad preexistente.

			Tras el primer año covid-19 y la mirada atenta a su desarrollo, se puede concluir que no había un modo idílico de afrontar la pandemia en el que la gente no enfermara ni por supuesto muriera y la economía no sufriera perjuicios. La mayor parte de los gobiernos lo han hecho lo mejor que han podido dentro de lo que supone enfrentarse a un problema de dimensiones desconocidas. Salvo excepciones de gobernantes ultraliberales, ultraderechistas y minusválidos en criterio y ética, cuyos nombres identificamos perfectamente la mayoría. La enfermedad es mundial, el destrozo en vidas y economías, evidente, atroz, constatable. No es algo que suceda aisladamente por más que una parte de la sociedad en su desconcierto haya derivado más en buscar culpables que soluciones.

			El coronavirus parte, según consenso general, desde una lejana ciudad china de once millones de habitantes, Wuhan, en la provincia norteña de Hubai y termina invadiendo el mundo. Tras un inicio casi inadvertido, la enfermedad se desmanda pasando de un crecimiento lineal a uno exponencial. En el siglo XXI los virus viajan en aviones y se expanden en contactos internacionales con gran rapidez. Después, como causa decisiva de su descomunal propagación, la debilidad del sistema sanitario: no estaba preparado para una emergencia de este calibre. Faltaban medios elementales de protección y de tratamiento: mascarillas, guantes, respiradores o Unidades de Cuidados Intensivos. Tampoco había profesionales de la sanidad en número suficiente. En buena parte de los países todo ello había sido diezmado por las políticas neoliberales. Otros, ni los tuvieron. No olvidemos tampoco el empeoramiento de varios determinantes de salud, de forma muy destacada el deterioro del aire, el medio ambiente en general.

			La pandemia ha sido una enmienda a la totalidad al capitalismo desbocado. Una enmienda a un sistema que despreció cuanto era valioso y hasta indispensable para el bien común, en aras del lucro de unos pocos. Y no lleva visos de rectificar sino, en algunos sectores, obligado por las evidencias.

			Pearl Harbour, el 11S de los atentados, el 2008 de la crisis financiera, la gripe de 1918… El covid-19 es más si cabe. Su singularidad radica en que se comporta como el enemigo invisible del que no se entera ni el portador, por varios días, hasta dos semanas. Los infectados asintomáticos suponen un enorme factor de transmisión. Son datos que se van sabiendo a lo largo de los meses. Lo cierto es que desató la primera cuarentena global de la historia, con millones de seres confinados en sus casas. Y frenó en seco la mastodóntica economía del siglo XXI en un hecho inaudito.

			Apenas asumido que había una pandemia, sus víctimas mortales habidas y por llegar, el debate principal fue si había que apostar por la salud o por la actividad económica. Si no era asumible un determinado número de muertos, los que fueran y de donde fueran, para no parar la forma de vivir que teníamos. Aunque algunos de sus errores nos hubieran traído hasta ese punto crucial. La versión neoliberal de «la bolsa o la vida», la disyuntiva en atraco con víctimas. Los científicos creen que por esa razón se retrasaron medidas de contención en Europa o en América del Norte y del Sur. Había que elegir entre los costos de la enfermedad, incluida la mortandad, y el colapso social, dijeron.

			España tuvo decididos partidarios de esa opción. La presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz-Ayuso, no ha dejado de evidenciarlo. «Todos los días hay atropellos y no por eso prohíbes los coches», dijo. O, en oposición al confinamiento para poder dejar abiertos los negocios, «No se trata de confinar al 100% de los ciudadanos para que el 1% contagiado se cure, se trata de detectar al 1% que va contagiando y que el 99% salga a la calle a buscarse de vida». Presidenta en minoría por el PP que gobierna con Ciudadanos y el apoyo del ultraderechista Vox, ha llegado a plantear tal pulso con el gobierno del Estado que ha succionado la agenda mediática. Para lograr un peso desproporcionado en el relato de la pandemia. Es un modo de operar al que conviene prestar atención como advertencia porque es el patrón que explosionó con Donald Trump.

			Estábamos ante un virus superpuesto al covid-19: la feroz oposición de la triple derecha española, tan escorada al extremo más radical, ha supuesto un daño añadido a la ciudadanía afligida. Caso prácticamente único en el mundo de forma tan marcada —a excepción precisamente de Trump quien, desde el gobierno, atizaba con similares métodos a la oposición demócrata en la campaña electoral.

			La labor de esas estrategias la amplificó en España gran parte de la prensa generalista, algunos programas de televisión y radio. A lo largo de las páginas de este libro hay ejemplos constantes, gráficos, de la magnitud del virus que ha supuesto el periodismo cuando hace dejación de su función prioritaria de informar. Y que influye en sectores de la ciudadanía poco exigentes con el rigor. Además, el incremento exponencial de los bulos y fake news han contribuido a una tormenta perfecta en busca del caos, en muchos países del mundo. Se propagan por las redes a mayor velocidad y con mayor permanencia que las noticias auténticas. E influyen en amplios sectores de la sociedad, desconcertados y atribulados, en un momento en el que más se precisaba lucidez y entereza.

			La crisis ha aflorado los fallos estructurales de España, tanto en el sistema económico —con la vieja apuesta del turismo y el ladrillo como principales motores económicos—, como en las instituciones. De la justicia a la propia jefatura del Estado. 2020, año de pandemias, registró fuertes y reiteradas sacudidas de las andanzas irregulares del rey emérito Juan Carlos de Borbón que aparecían en los momentos más críticos. Hasta el viejo golpismo ultra español emergió al calor de los acontecimientos, con cartas de militares jubilados y en activo pidiendo al rey actual su intervención para un cambio de gobierno al margen de las urnas. La coalición PSOE con Unidas Podemos, presidida por el socialista Pedro Sánchez, tuvo que añadir a sus propias dificultades arrostrar una brutal oposición y toda esta carga, en medio de una pandemia que nos sacudía con intensidad.

			El futuro más temido se nos vino de bruces a la cara para golpear a una población especialmente vulnerable. No pudo caer nada peor que una pandemia como el coronavirus sobre una sociedad como la que se ha ido configurando que, disponiendo de medios y acceso al conocimiento —cierto que solo en las parcelas más favorecidas—, se ha despreocupado y acomodado en lo fácil. De repente, se encuentra con la sorpresa de que no todo estaba previsto como creía. De cualquier modo, la mayoría, una vez entendido el problema, reaccionó con madurez.

			La pandemia también ha sacado a luz la labor de personas comprometidas con la salud y la integridad de la sociedad en su conjunto. Aquellos aplausos espontáneos del confinamiento para los sanitarios, para cuantos cuidaban de todos, nos hermanaron con la humanidad a la que, estando tan cerca, apenas veíamos en el día a día. Eran un bálsamo para nuestro dolor y un soporte para el miedo. El virus de la intolerancia de nuevo los fue acallando. Aunque ahora sabemos que están ahí y que si lo duro aprieta y no los agosta la masa empecinada en el ruido, volverán a salvarnos.

			El año 2020 tuvo dos partes diferenciadas. La primera acaba con los confinamientos al borde del verano. Mucha gente estaba cansada de pandemia, como si pudiera uno cansarse del peligro que no ha desaparecido. Gobiernos y empresas, hasta la Unión Europea, se inclinaban por la apertura al ver aplanada la curva de contagios. La verdad es que tampoco es posible vivir permanentemente confinados. Pero el enorme sacrificio que la sociedad realizó para frenar el covid-19 empezó a esfumarse al decidir que no se podía perder el verano. El 21 de junio, cuando se levanta el Estado de Alarma en España, el índice de contagios era de solo ocho casos por 100.000 habitantes en línea similar a otros países. Tratar de «salvar el verano», con el turismo y la economía en general, supuso una recaída clara en las infecciones y no se salvó el verano en cifras de beneficios.

			Quedó absolutamente probado que es en los países que apuestan por confinamientos y cierres estrictos en todo el territorio donde los contagios descienden. Y así, un nuevo control del virus en el otoño, con restricciones, vuelve a desbaratarse con las grandes fiestas del consumo. Acción de Gracias, en Estados Unidos, Black Friday en medio mundo, el puente festivo de la Constitución y de la Inmaculada en España y las navidades. Y vuelta a empezar.

			Pero ya con vacunas, logradas en tiempo récord gracias al esfuerzo de la ciencia a la que se dio medios y manos libres ante la emergencia. Un gran hito, enorme esperanza, poder basarse en la ciencia. Vacunas mal repartidas, que condenan a los ciudadanos de países pobres, y que sufren en los ricos algunas trabas organizativas y abusos puntuales en la prelación de las inyecciones. Una imagen llamativa quedó de esos primeros momentos: eran mujeres vacunando a mujeres en todas partes. Lo real, hecho visible.

			El covid-19 sigue aquí. Vendrán fórmulas cada vez más efectivas para su tratamiento y prevención, pero la amenaza no ha terminado aún. Ni la del coronavirus ni las de los otros virus, los impregnados de codicia. La sociedad debe aprender las lecciones que, con enorme dolor, nos ha impartido este tiempo aun no acabado. Para hoy y para cuanto pueda surgir en el futuro. La primera, que somos vulnerables, pero mucho más fuertes juntos que de uno en uno.

			 La salida a esta profunda y extensa crisis no está nada clara. Cuando en un tiempo determinado, el covid-19 sea un virus controlado, no se volverá a lo mismo. No se debería volver, además. Seguir igual sería en sí una regresión. «La normalidad era el problema», se dijo y figuró en alguna pancarta, pero hay muchos trabajando para que nada cambie e incluso para volver a sacar ventaja. Cada paso que demos hoy, en una dirección u otra, marca un camino que tardará en revertirse. «Nos enfrentamos a elegir entre vigilancia totalitaria y empoderamiento ciudadano», escribía Yuval Harari (el acreditado autor de Sapiens) ya en la primera ola. Iría más allá: nos enfrentamos a elegir entre un capitalismo que puede llegar a tener incluso un corte fascistoide y un Estado social más justo. La astracanada del intento de golpe de Estado instigado por Donald Trump para mantenerse en el poder cerraba el ciclo ya iniciado en enero con enormes nubarrones sobre el peligro real de una salida autoritaria a la crisis, cuando podía ser todo lo contrario. Y, además, en un tablero mundial en lucha entre diferentes hegemonías que viene de atrás, de raíces que la prisa no deja ver.

			Como periodista, he estado especialmente atenta a cuanto ha ocurrido. Reflexionándolo en las columnas de eldiario.es, en una presencia continua en las redes sociales donde se captan matices inadvertidos. Un análisis de los primeros meses fue publicado en ebook por Roca Editorial y toma especial relevancia con lo que siguió. Por mucho que sea el empeño, a lo largo del tiempo se evidencia que también la bolsa ha de ser vida porque en caso contrario no funciona, aunque se afronte el pago insoportable en contagios.

			Es una historia llena de datos, cifras, estadísticas, balances, pero sobre todo una historia humana plena de emociones, silencios y gritos. De planteamientos vitales. Han cambiado costumbres, prioridades. Hemos descubierto de cuántas cosas que parecían indispensables podíamos prescindir. Hasta concluir, la mayoría, que de lo único que no podíamos privarnos era de los abrazos, del roce de las manos y los labios. Del afecto y la colaboración.

			Hemos vivido, vivimos todavía, una historia real que podría parecer una novela o varias juntas de tanto cuanto ha sucedido. Es la del coronavirus, la de España en este año que ancla sus fundamentos en errores no subsanados, la de un mundo guiado por directrices insolidarias que acentúa su deriva, la de la gente en primer plano y la nuestra ante las incertidumbres y las certezas que nos sustentan.

			En los libros y más aún en la vida la importancia está en los detalles. Todo empieza, al margen de antecedentes, en la noche del 31 de diciembre de 2019 cuando saludamos con alborozo al año que nacía con un ¡Feliz 2020!

		


	
		
			Feliz 2020

			El 31 de diciembre de 2019, el Gobierno chino informa a la OMS (Organización Mundial de la Salud) y publica en su web oficial que se ha detectado una «neumonía de causas desconocidas» en Wuhan, ciudad industrial de 11 millones de habitantes en el centro del país, en la provincia de Hubei. Ha sido en torno a un mercado de mariscos. El mundo occidental se dispone a recibir esperanzado el 2020 y despedirse con alivio del 2019, el rito ya de décadas que apenas salva alguna ventura personal en el año que se va. Ha sido agitada esa década y el año al que decir adiós. Arde en incendios Australia y a ratos California, y se prodigan los desastres naturales. Siguen guerras de destrozos, muerte y expulsión. Y el vagar de los refugiados en el abandono.

			El Reino Unido acaba de elegir primer ministro, el 14 de diciembre, al conservador Boris Johnson, que consumará el Brexit, la salida de su país de la Unión Europea. Se une así al club de dirigentes impensables —y más aún para afrontar grandes retos como el que ha de venir— que se prodigan por doquier, en la involución latinoamericana o en los Estados Unidos de Donald Trump, más arriba. El magnate convertido en presidente de la aún primera potencia del mundo está a punto de ser exonerado de un impeachment interpuesto por el Partido Demócrata, que, sin embargo, solventarán a su favor sus correligionarios del Partido Republicano en el Senado, porque allí tienen mayoría, simplemente por eso mandará asesinar con un dron, el día 3 de enero, al general Qasem Soleimani, hombre fuerte de Irán, sin mediar acto de guerra. Uno de esos exponentes de matonismo para consumo de adeptos y beneficiarios. La llamada Comunidad Internacional, a menudo tan tibia, se alarma temiendo una desestabilización de la zona del golfo Pérsico que involucra a Arabia Saudí. Hierven temores a agitar el dinero del petróleo. Se termina imponiendo una tensa calma.

			Por supuesto, nadie presta especial atención a la neumonía de Wuhan. En esos momentos, distintas epidemias afectaban a varios lugares del mundo, todas ellas causadas por virus: el ébola y el sarampión en África occidental; el dengue en Centroamérica, América del Sur y Afganistán. Lo habitual. Con miles de víctimas que no llevaban sus virus a viajar en avión masivamente causando temor a los occidentales, con tratamientos y vacunas. No se avista peligro alguno, por tanto, para la vida de ese llamado primer mundo.

			El 5 de enero, la Organización Mundial de la Salud hace público un comunicado en el que da cuenta de 44 casos de neumonía de origen desconocido detectados en el mercado de Wuhan. No recomienda ninguna medida específica a los viajeros de esa zona, solo acudir al médico si se observan síntomas. Luego se detectaron casos en diversos países y diferentes momentos. La investigación confirmó que no hubo covid-19 en Wuhan antes de diciembre. Al día siguiente del aviso de la OMS ninguna portada de los periódicos españoles cita la noticia, como es lógico dado el contexto. En España es el día de los Reyes Magos, el final de nuestra peculiar Navidad de tres semanas. «La cabalgata de ilusiones» ocupa un año más las imágenes destacadas. Todos los clichés de siempre, hasta se alude a «los felices veinte, otra vez». Es una de las pocas fechas en las que parece pararse el mundo, aunque en modo alguno lo haga. Para muchos será aún más patente la zozobra de todos los días ante la alegría decretada. Como toda la Navidad, es una proclama de gozo universal, o casi. Como daño colateral logra que a algunos les haga sentirse más solos de lo que están. Nadie sospecha, pues, que en breve este año 2020 quedará marcado de por vida, a pesar de entrar con grandes tensiones como un presagio sustentado en hechos. España es un polvorín político. Vive prácticamente en un ambiente prebélico. Anticipo de una nueva reactivación del virus marcadamente antidemocrático que se refuerza en nuestro país a la menor ocasión.

			Dos días después se va a votar la investidura de Pedro Sánchez como presidente de un gobierno de coalición de su partido, el PSOE, con Unidas Podemos. Se han precisado cinco elecciones para llegar al fin de un largo y tortuoso trecho. Agotado el bipartidismo por sus muchos errores, ya no es tiempo de mayorías absolutas. Ni en nuestro país ni en muchos otros. Pero los viejos poderes —aposentados en ese caldo de cultivo que parecía eterno— se resisten a aceptar la realidad, lo que han elegido los votantes.

			Sí, la Navidad ha venido dura. Los cuñados de Ciudadanos se han vuelto de Vox —del presunto centro a la ultraderecha— y, diciendo las mismas incongruencias, se sienten doblemente orgullosos de sí mismos. El tiempo, o mejor, la deseducación, la propaganda, los problemas mal entendidos les han dado la razón, según creen. Y el monstruo de siete cabezas lleva además coleta y es de izquierdas. A modo de ejemplo, una noticia de la COPE se refiere a un padre que utiliza un GIF para ilustrar el susto de su hijo al ver «la fuerte personalidad» de Pablo Iglesias, el líder de Unidas Podemos. La Conferencia Episcopal, propietaria de la COPE, recibe una fuerte subvención de dinero público, 11.600 millones de euros, y goza además de exenciones fiscales. Los demonios saben mejor que nadie cómo meter miedo a los niños de todas las edades, desde los bebés hasta la ancianidad. En las calderas de Pedro Botero nada puede ofender más que la diferencia a la cuadrícula de las tradiciones hecha norma.

			El PP, con Pablo Casado al frente y Cayetana Álvarez de Toledo como portavoz, manda el 3 de enero a la sociedad prácticamente a una sublevación en las calles. Ella llama, textualmente, a la movilización contra un Gobierno que nace, dice, con el «estigma de la mentira y la sedición». España al fin, su derecha, su poder, su España. No ganaron las elecciones, pero una vez más se comportan como si lo hubieran hecho. Viven una crisis aguda que solventan mirando al tendido como si no fuera con ellos. En las elecciones de abril de 2019, el PP de Pablo Casado sufre el peor resultado de su historia, una auténtica hecatombe. Pierde tres millones de votos, se queda con solo 66 diputados, menos de la mitad de los que tenía desde 2016. En el Senado, se deja otros 74 escaños. En dinero supone 257.430 euros al mes en ayudas públicas. Un duro golpe que le pone en apuros. Repetir elecciones en noviembre le ayudó a una modesta recuperación a todas luces insuficiente. En las elecciones municipales y autonómicas de mayo, el PP vuelve a perder un millón de votos. Pero juega sus cartas con habilidad y aliado con Ciudadanos y el apoyo de Vox consigue gobernar en plazas tan decisivas como Madrid, Ayuntamiento y Comunidad.

			Son días de vivas tensiones aquellos primeros de enero que culminaron en una noche de cuchillos largos que el Estado democrático impidió desenvainar. Con un diputado, Tomás Guitarte, de Teruel Existe, durmiendo en paradero desconocido para sus atacantes y custodiado por la Seguridad del Estado por haber anunciado su voto afirmativo a Pedro Sánchez. Algunos periódicos de la derecha llaman en sus editoriales y columnas a «votar en conciencia», tratando de tumbar el Gobierno antes de que nazca. Vimos a Adolfo Suárez Illana, diputado del PP, miembro de la Mesa del Congreso, dando la espalda al portavoz de Bildu durante su intervención, en una actitud pueril sonrojante. El diputado Suárez de 2020 lo era por el partido que amparó a muchas personas que hicieron la vida imposible a su padre. No perdonaron que cambiara el Movimiento dictatorial franquista —al que pertenecía— por una ley para la Democracia. Esos posos que existen en España. Vimos a políticas desencajadas insistiendo en ver golpes de Estado donde no los había. Ni en España —el gobierno de progreso— ni en Catalunya, dado que ni siquiera la justicia española se había atrevido a sentenciarlo así. Las vimos desmoronarse camino de la nada como, entonces, Inés Arrimadas, o camino de la furia y la venganza como Álvarez de Toledo. Desde los vertederos mediáticos y al más alto nivel en el escalafón se insultó con rabia renacida. En los periódicos, columnas calificando al ejecutivo de «CoProfagia progre» o destacando las lágrimas de Pablo Iglesias «en directo», al verse vicepresidente de un gobierno progresista tras años de insultos y cloacas destinados a tumbar su imagen. O en periódicos de antiguo prestigio definir al gobierno como de «izquierda radical con otros de ideas más cercanas al centro político y la ortodoxia económica». Sin sospechar ni de lejos lo que viene, prefieren en cualquier circunstancia un gobierno más conservador.

			Los progresistas habían sabido aguantar y vencer. España logra formar gobierno, superando tales escollos que parecen haberse entrenado para la peor de las eventualidades. La que llegó apenas unas semanas después sería de aplastante envergadura. El coronavirus ha emprendido su expansión.

			Las primeras muertes certificadas en Hubei se producen a partir del 9 de enero. El día 13 de enero, Tailandia informa de su primer caso, detectado por un escáner de vigilancia de temperatura corporal en el aeropuerto de Bangkok. El 20, científicos chinos confirman la transmisión entre humanos. El coronavirus comienza a extenderse por el mundo: se reportan casos en Corea del Sur, Japón y Estados Unidos. Ya se han detectado más de 800 contagios y han muerto 25 personas en China que celebra su Año Nuevo con grandes reuniones familiares, vacaciones y viajes. El 23 se cierra la provincia de Hubei. La propia OMS califica esta decisión como una medida sin precedentes. Las hubo en otras epidemias también de síndromes respiratorios. Pero la sociedad actual tiene en algunos sectores una memoria volátil, los hay que incluso se comportan como si el mundo hubiera nacido el mismo día que ellos o cuando ellos se enteran de algo. Poco después, el virus va llegando a Europa a través de personas que llegan en vuelos desde China.

			El 31 de enero, se consuma el Brexit británico. Después de cuatro años de debates, idas y vueltas, tras el referéndum que así lo decidió, el Reino Unido deja la Unión Europea. Ese día se confirma que el coronavirus ha alcanzado Italia, el Reino Unido y, con un primer caso, a España. Es un turista alemán de vacaciones en Canarias, en la isla de La Gomera. El segundo será un turista británico que se encuentra en Palma de Mallorca. Este se detecta el 10 de febrero, día para el que entonces falta una eternidad en la progresión que va a alcanzar la pandemia.

			Algunos países están suspendiendo los vuelos procedentes de China, o prohibiendo la entrada a ciudadanos que hayan pasado por ese país. Estados Unidos, por ejemplo. Pero no hay una gran dosis de alarma. Los muertos solo se han producido en China, ya son 258 y más de 11.000 contagiados.

			En España, la toma de posesión de los miembros del nuevo Gobierno de coalición iba dejando en los objetivos ideas como equilibrio, participación, igualdad, pensar, ilusión, lucha colectiva, proyecto vital, cuidar, observar la realidad para saber entender las prioridades. Y dejarse la piel. Y poner la vida en el centro. Hablan de trabajar al servicio de los ciudadanos. De repartir mejor los ingresos y pensar más en los que menos tienen. Las primeras medidas irán en ese sentido. La subida de 0,9% euros en las pensiones (sobre el 0,25% anterior) y la del salario mínimo a 950 euros.

			Enfrente seguían rugiendo las cavernas de todos los estamentos. Como si temieran ver disminuidos los privilegios de los que han gozado en algunos casos de forma secular. Redoblando insultos, mentiras y gritos, anunciando querellas y todos los males del averno. Era un choque bestial, como para despertar al más abducido por el despliegue.

			Es un Gobierno moderadamente progresista, sin más, pero la España ultra se propone hundirlo desde antes de empezar a andar. Sin tregua. Son muchos años de práctica, saldada en general con éxito, gracias fundamentalmente a la impunidad. La batalla es ardua y precisa del criterio de la propia ciudadanía que se atreva a quitarse las gafas de madera de no ver. Se precisa sobre todo un equipo fuerte y cohesionado al que no le tiemble la mano, decimos algunos periodistas. «Este Gobierno no necesita recibir un certificado de buena conducta de la ultraderecha, la patronal y el episcopado, no necesita que le den palmaditas en la cabeza como a un chucho manso, bueno y obediente. Su legitimidad es superior a la de cualquiera de las otras instituciones del Estado: procede de los millones de ciudadanos españoles que votaron a los partidos que los apoyan», escribe el periodista Javier Valenzuela en Infolibre.

			Los primeros pasos del Ejecutivo de coalición van renovando las cúpulas de las Fuerzas de Seguridad. Se vive el acoso —más que el enfrentamiento en la terminología periodística— de la judicatura conservadora, la empresarial da «toques» y la política es un fiero desbarre, tanto o menos que la mediática a su servicio. El nombramiento de la exministra Dolores Delgado como fiscal general del Estado es la primera batalla que ha prendido en «toda la prensa» como he leído. «Casa mal con el discurso de imparcialidad», escribía Ignacio Escolar, director de eldiario.es. La realidad es como es. «Hay mundos mejores, donde la Fiscalía no depende del Gobierno. Pero vivimos en este. El nuevo Gobierno ha decidido responder a la derecha con sus mismas armas.» Se trata de una medida defensiva y ofensiva. Tras décadas de politizar y usar la justicia en su provecho, ver preocuparse a la derecha española por la independencia judicial era casi una broma macabra. Pedro Sánchez dice que se propone como tarea prioritaria renovar los órganos de gobierno de la justicia.

			Los programas río de la mañana, tan atentos a la última hora para comentarla, centraban su interés en críticas al Gobierno y en otro de sus temas favoritos: Venezuela. Obviando la situación en Chile, por ejemplo, y el informe demoledor de la Misión Canadiense de Observación de Derechos Humanos en el país sudamericano. Tras cien días de conflicto, «ninguna recomendación de la ONU ha sido cumplida», dice. El balance de víctimas es sobrecogedor: 2.000 heridos de bala y 158 querellas por violencia sexual. Nada dicen, por supuesto, de Arabia Saudí u otros países «amigos» del poder. La UE no les sanciona y prohíbe la entrada, como a otros, ni siquiera cuando descuartizan a periodistas críticos.

			La sociedad española entretanto vive preocupada por la crispación del escenario y, una parte de ella no demasiado amplia desgraciadamente, por el ascenso de la ultraderecha que está impregnándolo todo. La derecha extrema marca la agenda y, por tanto, los contenidos y los tiempos. Establece las prioridades y desplaza lo que no le interesa que se vea y apenas cabe en el hueco que deja su preciso programa. Esa derecha señala desde los titulares de los medios hasta de qué se habla en las redes y en la calle, sin duda en WhatsApp: lo copa todo. Aunque están ocurriendo muchas más cosas que la ciudadanía debe conocer.

			En la Italia que lanzó el fascismo que pugna por dirigir el país, ha habido una reacción que abre la esperanza. La región de Emilia-Romaña ha parado los pies a Matteo Salvini por 8 puntos. Lo ha hecho la gestión eficaz del gobierno regional de izquierda y el movimiento de las Sardinas, combatientes del fascismo que llenó las plazas cantando el Bella Ciao, tradicional himno antifascista en Italia desde la Segunda Guerra Mundial. No la canción de una serie magnífica, La casa de papel, como piensan numerosos ciudadanos. Matteo Salvini apostó por ese triunfo para propulsarse al gobierno de Roma. Fue de puerta en puerta pidiendo el voto, malmetiendo contra los emigrantes y cuanto combate la extrema derecha. Pero tuvo más peso la realidad y el antifascismo. Fue en Emilia-Romaña donde nació Mussolini, donde Bertolucci rodó la película Novecento, como cuenta Enric Juliana en una excelente columna. Allí saben de qué les hablan y qué se juegan.

			En España también, tanto o más, porque a la guerra le siguieron cuarenta años de dictadura con propina e impunidad. Es casi una proeza tener un gobierno progresista que resiste a los feroces ataques de otra derecha extrema apoyada por sucias estrategias mediáticas. Lo tenemos, una mayoría suficiente lo apoyó. Son batallas ganadas, que hay que mantener. Como en Italia, como en otros lugares, la guerra se libra cada día. A veces la solución es tan sencilla como evitar darse golpes contra la desinformación.

			A finales de enero, mientras el coronavirus se expande mansamente en apariencia y sin grandes recomendaciones de alertas sanitarias, un informe de la ONU afirma que la desigualdad creciente pone en riesgo la estabilidad política y el progreso global. Y otro de Oxfam Intermón demuestra que las mujeres se llevan, como siempre, la peor parte de ese desequilibrio. La mayor amenaza para el progreso es la desigualdad, y de ello prácticamente no se habla. De hecho, se airean mucho más las opiniones que disuaden de esa realidad. La desigualdad tiene consecuencias concretas. En la infancia también. En España, la mitad de los alumnos pobres repiten curso. El porcentaje ha subido casi diez puntos en doce años (los famosos años de la siempre mentada crisis).

			Según compruebo en mis artículos para eldiario.es, se vuelven a denunciar carencias en residencias geriátricas sin causar la alarma que hubiera sido necesaria para lo que iba a venir. La Asociación de Directores y Gerentes de Servicios Sociales asegura que la ratio actual es de 4,21 por 100 mayores de 65 años, lejos de la ratio que marca la OMS de 5,00, y que España necesita crear 70.000 plazas en residencias para cubrir la demanda de personas mayores. En la década de 2010 a 2019 se ha incrementado en un millón la población mayor de 65 años y solo hay 12.263 plazas residenciales más. Añadamos otra cifra notable: 113.275 dependientes graves a la espera de recibir su prestación reconocida y muchos a la espera de plaza en un centro.

			Lo escribo ahora, confinada en casa por la pandemia, con las calles vacías, con una losa brutal de muertes de ancianos en residencias, y ratifico de qué forma avisan los hechos, particularmente las carencias. Fueron miles los que cayeron poco después a causa del virus y del abandono que ya se intuía. Desde hace años de hecho, en las quejas de algunos profesionales.

			Las grandes cabeceras hablaban de Torra. De Torra y de Puigdemont. De Puigdemont y de Torra. De Catalunya y de España. Con la mirada puesta en el Gobierno de Sánchez. De subidas de humos y de «reculado» de otros, ese verbo bronco que siempre se usa en tono peyorativo, en constante editorialización. De las protestas de los agricultores que se extienden inundando las carreteras tan poco antes de que tantas cosas se detengan.

			 Enero se despide, sin embargo, con una llamada de la OMS, que declara la alerta internacional ante la expansión del «coronavirus de Wuhan». Ha cambiado de criterio en menos de una semana tras producirse los primeros contagios fuera de China. Pero aún en los primeros días de febrero su director general dice que sí, la enfermedad ya es internacional y se extiende, pero lo hace de manera «mínima y lenta» y no es necesario suspender los viajes o el comercio. Añade que hay riesgo de que empeore.

		


	
		
			La progresión de un febrero en tránsito

			A comienzos de febrero el coronavirus no representaba grandes preocupaciones en la sociedad occidental. Era algo que ocurría en China y a algunos ciudadanos de otros países que habían viajado a China. Sí se está extendiendo la xenofobia contra los ciudadanos del país asiático y sus negocios. Ocurre en España y en varios países más. Como si de una espina clavada se tratase. Puro racismo. Acudo a un restaurante oriental, muy familiar, en un barrio próximo que solía estar lleno de comensales y no hay absolutamente nadie. Han cerrado el salón principal. Ni recuerdo el coronavirus y pregunto qué pasa. Me dicen que no lo saben, que igual vienen más tarde. No vienen. Incluso las tiendas del equivalente al «todo a cien» de los chinos empiezan a cerrar «por obras», según figura en los carteles sobre las persianas echadas.

			La vida sigue con ese mismo ritmo desafinado y a trompicones que suele llevar. En España, el día 6, Pablo Casado, líder del Partido Popular, declara en Twitter, el nuevo lugar de comunicación y convocatorias de esta sociedad: «Vamos a pedir la comparecencia urgente de Sánchez para que aclare el asunto de Delcy Rodríguez. De confirmarse la información habría vulnerado a sabiendas las sanciones europeas. Y vamos a solicitar que no se destruyan los vídeos del aeropuerto y el registro de llamadas de Ábalos».

			La derecha y sus voceros tienen entre los dientes un nuevo bocado para atacar al Ejecutivo de Pedro Sánchez en una de esas cabriolas que se entenderían poco fuera de nuestro país. Ha sido una labor pertinaz la de asociar Venezuela con Podemos, ahora en el Gobierno de coalición. Convertido un país entero, al otro lado del Atlántico, algo así como en la provincia 51 de España, su vicepresidenta ha pasado por el aeropuerto de Barajas y en Moncloa inicialmente lo han ocultado. La agenda informativa se reactiva y decreta como tema principal Venezuela. A su lado, la visita del autoproclamado presidente de ese país —que encima ha fracasado en su intento, aun abrazado a los Estados Unidos de Trump y Pompeo— es una cuestión de Estado. Ultraconservador y ultracatólico, es el perfil que gusta al poder para América Latina. Pedro Sánchez y la UE le reconocieron. Una UE algo diferente en su composición a la que salió de las urnas en mayo de 2019. La anterior había sancionado a Venezuela en sintonía con Estados Unidos y prohibió la entrada en nuestro espacio Schengen, entre otros, a Delcy Rodríguez, vicepresidenta del país. Recibirla o no en Madrid en un ámbito privado es otro escándalo para la derecha tan selectiva.

			Sí, la actualidad de febrero anda por esos derroteros. Chile, como otros muchos lugares en conflicto, no es noticia, no sirve a los intereses políticos de una derecha cada vez más ultra, en donde Vox y el PP son ya indistinguibles, Ciudadanos se acerca cuanto puede desde su ya exigua fuerza (se ha quedado en diez diputados de los 57 que tenía), y es masivo el apoyo mediático de su cuerda. Felipe González, expresidente del Gobierno del PSOE, se ha sumado al grupo para disparar fuego amigo contra Sánchez. José Luis Rodríguez Zapatero, del mismo partido, y gobernando desde 2004 a 2011, ha apoyado al presidente del Gobierno. En serio, estos son temas predominantes en ese febrero mientras el coronavirus crece.

			Y más. En eldiario.es se informa de los 500.000 euros de dinero público usados por el PP para tapar su caja B. Su propia caja B. Ha sido al abrir los cajones del Ministerio del Interior. Jorge Fernández Díaz destinó esa cantidad entre 2013 y 2015 a la llamada «policía política», para espiar a Bárcenas, asaltar su domicilio y destruir pruebas que comprometieran al PP. Esa cloaca que también se utilizó para fabricar dosieres falsos contra quienes el PP consideraba sus enemigos, según figura en los documentos. La información, acreditada en el Ministerio, pone los pelos de punta de no ser porque la gente decente los tiene ya como escarpias por cuanto se conoce de esta sucia trama que ha venido enturbiando el Estado de Derecho. El resto no parece inquietarse en lo más mínimo.

			La Junta Electoral Central se ha convertido, por su parte, en la máxima autoridad judicial del Estado español y de la cuota de Europa que nos corresponde a tenor de los hechos de anular decisiones que allí se arbitran respecto a los independentistas catalanes. La misma Junta electoral, que no sanciona al PP por mandar «millones de SMS» en campaña electoral, ha logrado condenar también a Quim Torra por no quitar una pancarta abogando por la libertad de los presos independentistas. Como nota de color, azul de muerte, el secretario general de Vox, Javier Ortega Monasterio, aparece en la prensa jugando a matar terroristas con un fusil de asalto auténtico en una instalación militar. Y luego están las tramas financieras, comisario Villarejo de por medio, con las que convive este país sin inmutarse.

			En Santiago de Compostela, el día 9, se produce una masiva manifestación en Defensa de la Sanidad Pública Gallega. Se precisa recordar cada poco los recortes. Y hay quien no ceja en el empeño tras años ya de luchar por ese objetivo. La sanidad, otro foco que está dando voces de alarma.

			Pero aún quedan los ecos del solemne acto inaugural de la legislatura, con su podio en el exterior y su desfile. La legislatura del primer Gobierno de coalición progresista en décadas se salda informativamente con loas al jefe del Estado, el rey Felipe VI, y portadas de las que puede servir de muestra la de El Mundo: «El rey pide lealtad mientras los socios de Sánchez le insultan». No ha sido así, pero eso ya casi carece de importancia aquí. Los «aplausómetros» se erigen en información destacada del acto, a eso se reducen. Y se llega a censurar que no aplauda el portavoz de Unidas Podemos, Pablo Echenique, cuya enfermedad degenerativa —que le tiene en silla de ruedas— le impide prácticamente mover los brazos.

			Personalmente, empieza a preocuparme, sigue preocupándome, que la crítica —necesaria, imprescindible— a los vicios altamente contaminantes de ciertos medios sea tomada como una condena a la totalidad. Del periodismo y de la política. Y ya está sucediendo en esa educación para el espectáculo del todo o nada, los tuyos y los míos. Los héroes y villanos, los villanos solo ya con los que tiñen a todo el periodismo y a toda la política. Tomar el rábano por las hojas desmantela las evidencias razonadas. Hay un abismo de rigor entre las crónicas cortesanas de la sesión de apertura de la legislatura y publicar los SMS por los que supimos del compi-yogui1 real tan afectado por trapicheos de enorme entidad. O la colección de regalos que se reciben en Palacio a los que hay que mirar el diente, en otro gran trabajo de la periodista Raquel Ejerique, como los hay de tantos y tantos periodistas y políticos.

			El abismo mediático influye en toda información, sobre el coronavirus también. Las noticias sobre los estragos de la que todavía es formalmente una epidemia van llegando en cuentagotas. Y se ciernen sobre la celebración del Mobile World Congress de Barcelona, una cita relevante. Isabel Díaz Ayuso, presidenta de la Comunidad de Madrid por el PP —con el apoyo de Ciudadanos y de Vox— ya ha retado a la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau. Quiere llevar a la capital de España el magno congreso. Es un caramelo, se ha convertido en el escaparate de todas las novedades tecnológicas. Ayuso lo quiere. Con su especial don de la oportunidad.

			Tras diversos rumores, el Mobile se suspende y es como si se empezara a tomar conciencia de lo que está ocurriendo. Mucho más allá de la propia enfermedad. Prácticamente nadie, salvo quizás en Wuhan o en Corea del Sur que ha emprendido una masiva campaña de test de detección con resultados eficaces, llega a avistar el cataclismo que se cierne sobre la humanidad. Y lo que es todavía peor, no anticipa una cierta previsión de los medios que van a necesitarse de ocurrir el peor escenario, dado que en general el neoliberalismo hegemónico en política ha desmantelado en buena medida la Sanidad Pública, en España de forma flagrante, el Partido Popular.

			La oficina que se ocupaba de la prevención de pandemias en Estados Unidos, que Donald Trump clausuró apenas llegado al poder en 2018, sí había avisado el 4 de febrero en una columna publicada en el Wall Street Journal titulada: «Detengan un brote de coronavirus en Estados Unidos antes de que comience».2 Trump resta importancia al aviso y en un mitin en New Hampshire dice que el brote disminuirá pronto. «En abril, ya saben, en teoría, aumenta un poco la temperatura y milagrosamente esto desaparece.»

			Donald Trump no es un presidente republicano al uso, parece más bien el director gerente de Estados Unidos S.A., incluso de Trump S.A. Su director de ventas y gestiones, también conocido como secretario de Estado, Mike Pompeo, anda advirtiendo a los países europeos que utilizan telecomunicaciones Huawei que eso «podría dañar sus relaciones con Estados Unidos», según la CNN. Insistió, más bien. En diciembre había hecho la misma «advertencia» en Portugal. Las relaciones dañadas con Estados Unidos suelen implicar sanciones y aranceles. Y la rivalidad tecnológica entre Estados Unidos y China nos está haciendo asistir a nuevos e inquietantes capítulos.

			En ese contexto, la suspensión del Mobile World Congress plantea dudas. La causa esgrimida ha sido el brote epidémico desatado en Wuhan, a más de nueve mil kilómetros de distancia. Los primeros balances de pérdidas hablan de 490 millones de euros y 14.000 puestos de trabajo temporales en Barcelona. La llamada prensa de Madrid —y del resto, que no sea Catalunya— no le ha dedicado especial atención. El Congreso de los Diputados aún menos. Según la oposición de derechas nada hay más decisivo para los españoles que Venezuela.

			No ha sido la alerta sanitaria la que ha suspendido el Mobile. Lo aseguran las autoridades españolas y la OMS. Sería una precaución desmesurada en un país que solo ha registrado dos casos leves. La guerra comercial entre China, con su potente Huawei, y Estados Unidos y Europa no anda lejos. De hecho, no ha sido impedimento para celebrar otros eventos: la feria Integrated Systems Europe (ISE) en Ámsterdam, entre otros. Nos movemos entre especulaciones que no se pueden confirmar. Es ese el factor precisamente que desata el temor y las interpretaciones variopintas, los bulos incluso.

			Las imágenes de una Wuhan desierta inspiran miedo al miedo. Cualquier peligro empeora con miedo. Wuhan es una ciudad de entidad en China, la novena en población, y en ella bulle un potente foco de investigación e innovación tecnológica. Ahora, en ese 14 de febrero, es una ciudad vacía a la que han rodado a cámara lenta en día de niebla, como si el propio virus la desatara. Sus habitantes aislados, su actividad, detenida. Los virus y el miedo acarrean consecuencias, desde económicas a personales de todo tipo. No son miles los contagiados en todo el mundo como se dice. No todavía, al menos. En ese clima, no se sospecha lo que se nos viene encima..

			

			Es cierto que el oscurantismo de la dictadura china da poca confianza a los datos que aporta sobre el balance de víctimas del coronavirus, pero, aun así, las cifras de 60.000 afectados, 1.426 muertos y 1.100 personas que han superado la enfermedad no darían lugar a la histeria desencadenada. Nos dicen también que va disminuyendo el número de contagios. Probablemente, por las medidas de prevención adoptadas. Pero ya se ha lanzado una sin par ola de racismo contra los ciudadanos chinos. Hay gente capaz de engullir que el coronavirus viene transportado en el hilo de coser o en los productos alimenticios. Díaz Ayuso dirá que en las gomas para sujetarse el pelo y que, por tanto, lleva años entre nosotros. Restaurantes chinos andan bajando la persiana temporalmente antes de mandar a diario sus platos al congelador o a la basura. Ser chino —y hay, repito, casi 1.400 millones— es sospechoso para mentes calenturientas. Esas que con sus decisiones son peligrosas para todos y que hay que tener en cuenta.

			Careciendo de datos reales, aún me apunto, como tantos, como prácticamente todos los comentaristas y políticos, a la comparación del coronavirus con la gripe. En España hubo en ejercicios recientes una media de casi 800.000 casos, 52.000 ingresados y casi mil muertes, si bien recientes estudios revelan que la gripe causa hasta tres veces más defunciones que las registradas. 80.000 muertos hubo en 2019 por la gripe común en Estados Unidos y no pasó nada. Vayamos más allá, a los países que no cuentan. En la República del Congo contabilizan 2.250 víctimas mortales por ébola con una altísima tasa de mortandad entre los contagiados. Otra epidemia allí, de sarampión, ha matado ya a 4.000 niños. La vacuna cuesta 1 euro y se pide ayuda y no se obtiene. El periodista Ramón Lobo citaba esos «mil millones de enfermos de 18 males ignorados que podrían prevenirse con una vacuna». Estos, entre los más destacados.

			Wuhan era ese día la imagen de la sociedad que han formateado llena de miedos inducidos y realidades disipadas. La imagen de un mundo que se anticipa y del que nos ha prevenido la experiencia. Y la literatura. Es La peste de Albert Camus, publicada en 1947, sobre una hipotética plaga que situó en la ciudad argelina francesa de Orán. En los buenos pensadores como él, sirve para mostrar y aprender sobre la condición humana. Está en Ensayo sobre la ceguera, obra cumbre del Nobel José Saramago, publicada en 1995. Él mismo la definió como una crítica para desenmascarar «a una sociedad podrida y desencajada». Y ya la vimos en Un enemigo del pueblo, de Ibsen, que salió a la luz en 1882 alertando de cómo en estas tragedias se tiende a matar al mensajero que entorpece planes económicos para eludir soluciones y responsabilidades. Así pasó con el pobre y joven médico de Wuhan que lanzó la voz de alarma sobre el coronavirus. Murió después de haber sido obligado, al principio, a pedir perdón por la alarma.

			Y así pasa con quien avisa de peligros reales que no interesa difundir o con los emboscados en estornudos que se muestran potencialmente mortales. Mientras, vemos abrir la boca —todo lo que da de ancho— a lenguas viperinas y al veneno que transportan para que lo distribuyan sin control. Llega un tsumani universal, ha salido ya, y estamos con la misma vida de siempre, idénticos argumentos y un poso de temores.

			La sociedad del bienestar soporta cada vez menos el riesgo, pero este no desaparece nunca. Seguramente ni en las casas cerradas de la cerrada ciudad de Wuhan. No se puede esterilizar cuanto nos rodea. Hay que tomar precauciones, por supuesto. En la medida que dicta la sensatez. Y desde luego una prevención básica es contar con un sistema de salud potente —no dedicado al lucro como prioridad— y que atienda a todos los ciudadanos, evitando la extensión de cualquier enfermedad contagiosa. Y no van por ese camino los hechos del liberalismo desbocado.

			No deberíamos engañarnos: miedo tenemos todos, humanos y animales (más nosotros que anticipamos temores). Malo el que dice no temer a nada. La valentía es simplemente racionalizar el miedo e intentar superarlo, afrontar el riesgo valorando las posibilidades. Y, sin duda, advertir cuándo el miedo es utilizado como arma y control, que cada vez ocurre más. Y oponerse con toda la energía posible a la peor plaga: la globalización del miedo. Y saber que el miedo crece cuando no se le combate.

			

			Es preocupante ver a personas que no se ponen mascarilla alguna para prevenirse del odio, la xenofobia, la irracionalidad. Ni se alejan de dañinos focos de infección que constituyen algunas políticas y sus difusores mediáticos, de quienes trasmutan la realidad. Y estos virus son también contagiosos y letales.

			Febrero acaba con más de 80.000 casos confirmados de coronavirus por todo el mundo. Por primera vez, hay más infectados fuera de China que en China. En el país asiático se contabilizan 150 muertos. En Italia entre la primera muerte y la suma de diez más transcurren solo cuatro días. Unas 50.000 personas en el norte de Italia, en Lombardía, han sido confinadas. Es el primer confinamiento de población en Europa. El día 19 se disputó el partido Atalanta-Valencia de la Champions en el estadio de San Siro de Milán, capital precisamente de la Lombardía. 40.000 aficionados del Atalanta acudieron de Bérgamo a Milán (sesenta kilómetros) y unos 2.500 españoles se desplazaron desde Valencia. Apenas un mes después el alcalde de Bérgamo calificó aquel encuentro como «una bomba biológica». De cualquier modo, influyó otro factor: el hospital de Alzano Lombardo trató a un paciente con una pulmonía no reconocida, sin detectar que era coronavirus, y se extendió el contagio entre pacientes, médicos y enfermeros. Los viajes hicieron el resto, dentro de las incógnitas que todavía quedan y quedarán por mucho tiempo, sí se evidencia el mecanismo del virus.

			El día 28 de febrero, la OMS aumenta el riesgo mundial de propagación de «alto» a «muy alto», y dice que no es momento de calificarlo como una pandemia. Es el nivel más elevado de alerta de la OMS y desencadena recomendaciones temporales para cada país en función de la presencia y estado del coronavirus en ellos. Era la sexta vez que ese organismo fijaba este nivel de riesgo desde la entrada en vigor del Reglamento Sanitario Internacional en 2005. Quince años en los que ha habido numerosas epidemias. Seguíamos sin ver lo que se nos venía encima.

			Quizá porque esos eran los datos y no otros. Y es curioso constatar después cómo se fueron buscando en el pasado vaticinios y aciertos, como si se tratase de un proceso de adivinación, fruto del miedo que desactiva la racionalidad. Pero así estábamos a finales de febrero, a punto de comenzar el torbellino.

		


	
		
			Trepidante primera semana de marzo

			Los gobiernos de todo el mundo saben que el coronavirus se va a extender, aunque no en las proporciones que lo va a hacer, al menos hasta el 11 de marzo, fecha en que la OMS declara la existencia de una pandemia. El virus era pues un runrún latente, pero marzo comienza tan apacible que hasta podemos leer la enésima recomendación del diario El País para ser felices viviendo austeramente. Son, esta vez, los trucos «para engañar a la vejez»: pasar hambre, pasar frío, pasar estrecheces, sonreír a la vida. La prensa frívola nos cuenta que doña Letizia, la reina, «ha sido elogiada en la prensa internacional por repetir vestido». En el Telediario de TVE nos muestran la preocupación, leve, de las Hermandades de la Semana Santa de Sevilla que «no toman precauciones» —dice el rótulo— salvo contar con una muchacha vestida ad hoc que limpia con un trapito la mano de la Virgen de la Macarena cada vez que es besada por un feligrés de los que van pasando en fila. El coronavirus sigue aportando una cierta sombra: «Cuatro de cada diez estadounidenses evitan comprar cerveza Corona por miedo al coronavirus», según una noticia. Su presidente, Donald Trump, hace una parodia de un contrincante hundiéndose hacia abajo y dando gritos como si tuviera ocho años entre el clamor enfebrecido de su público.

			Y sin embargo las noticias auténticas atizan como un mazazo de realidad.

			Un médico advierte que en Estados Unidos un 44 % de la población no acudió al médico aun encontrándose enferma por miedo a los costes sanitarios asociados. Son los de menor renta, por supuesto, y evidencian inequidades en salud y las consecuencias generales de propagación en un contexto epidémico.

			En Costa de Marfil, una ONG ha regalado 50.000 mochilas solares a los niños; si las van cargando en su trayecto al colegio luego les iluminan en sus tareas. Nueve millones de personas carecen de luz eléctrica en ese país africano. La vida es difícil fuera del ombligo de nuestros problemas del primer mundo.

			Pese a la aparente placidez, en España hay otros ruidos de fondo. La Audiencia Nacional sigue investigando las conocidas como Cloacas del Estado, en la trama Villarejo. El periodista Pedro Vallín escribía en La Vanguardia una verdad que ya empezaba a ser esbozada por escrito: «Los periodistas éramos parte fundamental del mecanismo de extorsión y retorcimiento democrático que operaba desde dentro del Estado. El juez, apuntan fuentes de la Audiencia, está a punto de imputar a varios periodistas, todos muy conocidos en la profesión». El grueso de la trama fue anticipado en muchos extremos por los periodistas de Público Patricia López y Carlos Enrique Bayo. La claridad en la autoría de periodistas costaba verla por escrito.

			Y, a la vez, rugía la caverna a niveles de romper los tímpanos porque Pablo Iglesias, vicepresidente del Gobierno de coalición, iba a formar parte de una Comisión del CNI, Centro Nacional de Inteligencia. A estas alturas estremece pensar cómo fueron derivando las inquietudes de esa terrible España que no se para ante nada, ni ante una pandemia. De ahí que sea necesario prestar especial atención al caldo que se iba cociendo.

			«No quiero pensar que ha sido el temor a lo que ocurra cuando la investigación vaya avanzando lo que ha llevado al director de Okdiario a manifestar en Twitter su preocupación por que el vicepresidente Iglesias tenga acceso a la información del Centro Nacional de Inteligencia. Qué casualidad además que la opinión de Inda coincida con la de los expresidentes González y Aznar… y hasta con la del comisario Villarejo, encarcelado desde noviembre de 2017, que este mismo jueves ha declarado que la presencia de Iglesias en la comisión del CNI ˝abre una dramática brecha de seguridad˝»3, escribía en esos primeros días de marzo el periodista Juan Tortosa en Público. «Debería dar mucho que pensar ver a Eduardo Inda, a Felipe González, al propio Villarejo, preocupados por si el vicepresidente del Gobierno, Pablo Iglesias, forma parte de una comisión del CNI. Dicen que afecta a la seguridad. ¿De quién? ¿Los miembros del PP y del PSOE en esa comisión no afectaban a la seguridad y él sí?», me preguntaba yo misma en eldiario.es.

			Cayetana Álvarez de Toledo, portavoz del Partido Popular y, si nos damos cuenta, avanzadilla de sus estrategias, le dice a Carlos Alsina en Onda Cero: «La pasividad francesa ante el prófugo Puigdemont es hija de la abdicación española». La derecha, toda ella, sigue llevando entre los dientes como presa a todo el independentismo catalán. Y, a tenor del lenguaje belicoso que emplea, se diría que quiere declarar la guerra a Francia porque no ha prestado atención a sus exigencias y no detiene a un eurodiputado que ella y su partido han decidido que carece del derecho a serlo. Escribió —en tono conminatorio, además— nada menos que al presidente de la Asamblea Nacional francesa y no le hicieron el menor caso. Pero la también marquesa de Casa Fuerte quiere bronca exterior y montar una rebelión de ultras en España. La arenga en la radio concluye con un: «Por eso, hago un llamamiento a la movilización contra la complicidad y el cansancio».

			La derecha española se ha radicalizado desde que pierde votos y lo evidencia en alianzas políticas que hacen cada vez más indiferenciadas las voces del PP, de Ciudadanos y de Vox. Rocío Monasterio, alta representante de este último partido, es noticia frecuente esos días por sus trapicheos: parece poseída por el vicio compulsivo de hacer trampas, mientras desgrana su discurso ultra con cara impávida. En ese comienzo de marzo sabemos que ha registrado varios planos ante el Ayuntamiento de Madrid con firmas falsificadas de una de sus clientas. Esos van siendo los gérmenes que conducen a caminos indeseados.

			La polémica «del día» nos lleva a la televisión. En Operación Triunfo una periodista ha defendido, durante una charla a los alumnos, el feminismo, y toda la derecha exige cerrar RTVE. Inés Arrimadas, junto a otros políticos y varios de los medios habituales, censura que se haya criticado el «feminismo liberal» y calificado a la ultraderecha de «el mal». El machismo mata: acababan de asesinar a tres mujeres en un mismo día, esa semana. Uno de los homicidas lo hizo porque «estaba enamorado», informa la prensa. El machismo agrede, abusa y humilla, en manada si se tercia. Y la ultraderecha es «el mal», así entendido, cuando se desparrama. Pero eso no se puede decir en la televisión pública, al parecer.

			Las cloacas se revuelven. Pablo Iglesias, secretario general de Podemos, ha pedido al juez la imputación de Eduardo Inda «por el espionaje a Podemos» que investiga la Audiencia Nacional. Acusa al director de Okdiario de «colaborar activamente» con Villarejo en esa trama. La Asociación de la Prensa de Madrid, APM —y después la Federación de Asociaciones de la Prensa de España, FAPE— se hace eco de la denuncia de Iglesias. Me alegra saber que la nueva Junta de la Asociación de la Prensa se preocupa por las prácticas presuntamente delictivas de ese tipo de publicaciones que tanto daño hacen a la imagen del auténtico periodismo. Pero la alegría dura poco: La caverna mediática protesta en pleno y tanto la APM como la FAPE rectifican y condenan las supuestas agresiones a supuestos periodistas como Inda. Una amiga, sólido ejemplo de nuestra profesión, me comenta que, literalmente, «les han dado hostias como panes» por haber tuiteado lo de Pablo Iglesias. Y las asociaciones de periodistas reaccionan con ese cambio de criterio. Dicen que condenan lo que consideran «intimidación a la prensa». No de la prensa; de esa prensa, además.

			El 2 de marzo, la OCDE —la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico que agrupa a los 36 países más ricos del mundo— lanza una advertencia potente: hay que actuar rápidamente contra el coronavirus porque «podría llevar a la Eurozona a una recesión», titula textualmente. Están alertando de que la economía mundial podría crecer medio punto menos. ¡Medio punto menos! Crecer menos. Como es habitual, casi nadie le prestó atención.

			Una embarrada relación de poderes sigue marcando la agenda de la actualidad. Se ciernen más sombras sobre la Junta Electoral Central. Un miembro de esa Junta, Andrés Betancor, estaba a sueldo de Ciudadanos. En esa doble actividad dictó y resolvió reclamaciones del partido y firmó cientos de resoluciones que afectaban a la formación que le pagaba. Y otro vocal estuvo afiliado al PP hasta entrar en ese órgano judicial. Luego vamos viendo que el presidente del PP, Pablo Casado, conoció la inhabilitación de Oriol Junqueras, eurodiputado electo y encarcelado en el juicio del procés catalán, antes de que terminase la reunión de la Junta Electoral. Y recordamos que el propio Casado presumió de haber conseguido que Quim Torra, presidente de la Generalitat de Catalunya, perdiera su escaño gracias a la Junta Electoral Central. No se exigieron responsabilidades por ninguna de estas incidencias. En la prensa solo. En los escasos medios que lo fueron publicando.

			Si seguimos el recorrido por lo intolerable, tenemos a un sacerdote, profesor de ética y moral en Toledo, acusado de abusar de la hija de su amante. Además de no respetar el celibato al que se comprometió por propia voluntad, hacía pasar a la hija de su amante, de catorce años, por su despacho parroquial para ser penetrada cada quince días. Al tiempo, el poco ejemplar cardenal Cañizares decía: «No vamos a negociar sobre la clase de Religión, sino a exigir los derechos de los padres». Preocupan esos padres que no exigen decencia en los educadores, que piden un pin parental y no es para los abusos. Y es que el pin parental estaba siendo uno de los caballos de batalla de la ultraderecha, esa temporada.

			Fue el día 4 cuando mi hijo me pasó la dirección de una web donde cada día analizan los datos mundiales del coronavirus, la de la Universidad Johns Hopkins, que a partir de ese momento se convierte en vía de consulta constante. Es una ayuda indispensable en aquellos momentos en los que todavía no se sabía el alcance de la enfermedad que ni siquiera está considerada aún una pandemia. Ya había en aquella fecha, según cifras oficiales, 93.526 contagiados y 3.204 muertos. Las zonas más afectadas son China, Corea del Sur, Japón, Singapur y cuatro regiones del norte de Italia (Lombardía, Véneto, Piamonte y Emilia-Romaña).

			El 4 de marzo se contabilizan dos muertos por coronavirus en España y más de doscientos positivos; de ellos, setenta, la cantidad mayor, en Madrid. Más adelante se informará que un hombre fallecido el 13 de febrero por neumonía en Valencia fue el primer muerto con positivo por coronavirus en España.

			El Ayuntamiento de Madrid presenta su proyecto para construir la noria más grande de Europa; es un empeño personal de la vicealcaldesa Begoña Villacís. Aunque viene con problemas: la noria fue rechazada en Valencia porque exigía un plan urbanístico propio y condicionaba la inversión al emplazamiento. El alcalde, José Luis Martínez Almeida, ha cumplido su deseo de colocar una placa en el cementerio de la Almudena que recuerda a todas las víctimas de la guerra civil. El 20 de febrero había mandado retirar las que homenajeaban con todos sus nombres a las víctimas del franquismo del Memorial de la Almudena. Aparecieron apiladas y rotas a martillazos. Colectivos por la memoria histórica se manifestaron en protesta de la medida, pero tampoco sirvió de nada.
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